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RESUMEN
Mediante un diseño empírico, cuantitativo, no experimental, transver-

sal y causal-comparativo, utilizando un análisis de modelos de ecuaciones 
estructurales, esta investigación procuró determinar si había una bondad 
de ajuste aceptable entre el modelo empírico y el teórico, según el cual 
las actitudes hacia la tecnología, mediadas por la autoeficacia, afectan el 
nivel de ansiedad tecnológica, en 169 estudiantes de 6º a 8º grados en un 
grupo de escuelas de gestión privada de una zona de Nueva York, duran-
te el curso escolar 2021-2022, quienes completaron un cuestionario que 
recogía información sobre su actitud hacia la tecnología, su autoeficacia 
informática y su ansiedad hacia el uso de la tecnología. Se observó que la 
variable latente exógena actitud del estudiante hacia la tecnología impacta 
directamente sobre la autoeficacia informática de los estudiantes. La actitud 
de los estudiantes tiene efectos directo e indirecto sobre su ansiedad al usar 
la tecnología, con la autoeficacia informática como variable mediadora. La 
autoeficacia informática de los estudiantes también tiene un efecto negati-
vo significativo sobre su ansiedad tecnológica. Se encontró un buen ajuste 
entre las matrices de covarianza teóricas y empíricas, lo que indica que los 
datos se ajustan al modelo hipotetizado.

Palabras clave: tecnología, autoeficacia informática, actitud hacia 
la tecnología, ansiedad tecnológica
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ABSTRACT
Through an empirical, quantitative, non-experimental, cross-sectional, 

and causal-comparative design using structural equation modeling anal-
ysis, this research sought to determine whether there was an acceptable 
goodness-of-fit between the empirical and theoretical model that attitudes 
toward technology, mediated by self-efficacy, affect the level of technology 
anxiety, in 169 students in grades 6-8 in a group of privately run schools in 
a New York City area during the 2021-2022 school year, who completed a 
questionnaire that collected information about their attitudes toward tech-
nology, computer self-efficacy, and their anxiety toward technology use. It 
was observed that the exogenous latent variable of student attitude toward 
technology directly impacts students' computer self-efficacy. Students' at-
titudes have a direct and indirect effect on students' anxiety toward using 
technology, with computer self-efficacy as a mediating variable. Students' 
computer self-efficacy also has a significant negative effect on their tech-
nology anxiety. A good fit was found between the theoretical and empirical 
covariance matrices, indicating that the data fit the hypothesized model.

 
Keywords: technology, computer self-efficacy, attitude toward tech-
nology, technology anxiety

Introducción
Actualmente, la tecnología desempe-

ña un papel importante en todos los ór-
denes de la vida, pues es necesaria para 
el trabajo, el hogar y la escuela (Leder-
man y Niess, 2000). 

Sin embargo, esta tendencia se ace-
leró durante la pandemia por el CO-
VID-19, cuando de manera repentina el 
sistema educativo a nivel mundial col-
pasó por el cierre masivo de las escue-
las. Ante esa emergencia, se produjo una 
incorporación acelerada de tecnología 
educativa (EdTech) en las escuelas, lo 
que permitió proseguir los estudios de 
unos mil millones de alumnos gracias al 
aprendizaje a distancia (Marqués, 2023). 
Solo en los Estados Unidos, la industria 
EdTech pasó de recaudar 2,200 millo-
nes de dólares en 2020 a 8,200 millones 
de dólares al año siguiente (Guarneros 
Olmos, 2022). En Estados Unidos, las 
escuelas públicas proporcionan com-
putadoras a casi todos los alumnos. Se 
espera que los educadores utilicen la tec-

nología educativa en el aula y enseñen a 
los alumnos a utilizarla con eficacia. Por 
este motivo, todos los distritos escolares 
deberían tener acceso a internet de alta 
velocidad a bajo costo y a recursos di-
dácticos en línea (Herold, 2016). La en-
señanza y el aprendizaje dependen cada 
vez más de la tecnología y los profesores 
deben saber utilizarla de la manera más 
eficaz posible para el aprendizaje y el 
éxito académico de los alumnos (Kara-
taş et al., 2017). 

Algunos creen que la tecnología me-
jora el aprendizaje y que los estudian-
tes necesitan habilidades tecnológicas 
para ofrecer una contribución valiosa a 
la sociedad (Davies y West, 2014). Al 
proporcionar a los estudiantes las habi-
lidades y los conocimientos que necesi-
tan, las escuelas pueden prepararlos para 
ser ciudadanos útiles en esta era digital 
(Ritzhaupt et al., 2012). Sin embargo, la 
pandemia de COVID-19 ha tenido un 
impacto significativo en la salud men-
tal de los niños de primaria, lo que ha 
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llevado a un aumento de los niveles de 
ansiedad provocado, entre otras cosas, 
por el tiempo prolongado frente a la 
pantalla (García-Adasme y López-Esco-
bar, 2021; Glover et al., 2022). La im-
plementación del aprendizaje en línea 
durante la pandemia ha provocado cam-
bios en la evaluación y percepción de las 
tecnologías en línea por parte de los es-
tudiantes, resultando en la formación de 
nuevos miedos y ansiedades (Abramova 
y Antonova, 2020). 

En este contexto, el estudio procuró 
determinar si el modelo empírico, don-
de la actitud hacia la tecnología tiene un 
efecto directo sobre el nivel de ansiedad 
hacia la tecnología y un efecto indirecto 
utilizando como mediadora la autoefica-
cia informática, muestra una bondad de 
ajuste aceptable con el modelo teórico, 
en estudiantes de sexto a octavo grados 
de un grupo de escuelas privadas confe-
sionales de Nueva York, EE. UU.

Antecedentes
De Bruyckere et al. (2016) afirmaron 

que una de las razones más citadas para 
justificar la necesidad de un cambio en 
la educación es el cambio tecnológico 
que nuestro mundo ha experimentado en 
los últimos años. Este cambio ha creado 
personas influenciadas por la tecnología 
y otras que necesitaban ponerse al día 
porque esta no era su realidad tecnológi-
ca. Internet está ahora fácilmente dispo-
nible y al alcance de la mano en forma 
de teléfonos inteligentes. 

Antes del inicio de la pandemia de 
Covid-19, en 2020, diferentes tecnolo-
gías se pusieron a disposición de profe-
sores, estudiantes y padres para mejo-
rar la forma de aprender del estudiante 
(Escueta et al., 2017). Desde la escuela 
primaria hasta la secundaria, se obser-
vó un marcado aumento en el uso de la 

tecnología, en forma de tabletas y com-
putadoras, para producir e implementar 
actividades educativas eficientes y fa-
vorecer la interacción entre estudiantes, 
profesores y padres (Martin et al., 2019).

La pandemia puso de relieve la ne-
cesidad de que los alumnos adopten la 
tecnología y mejoren sus competencias 
digitales para seguir el ritmo de los cam-
bios educativos. Sin embargo, el apren-
dizaje en línea solo puede ser eficaz si 
los alumnos tienen un acceso aceptable 
a internet y a las computadoras y si los 
profesores reciben la formación y el 
apoyo adecuados. Varios estudios cons-
tataron que el autoaprendizaje basado 
en plataformas en línea era beneficioso 
para las calificaciones de los alumnos. 
Además, la plataforma de aprendizaje 
en línea desarrollada por la escuela era 
más eficaz para mejorar el rendimiento 
de los alumnos que las plataformas no 
desarrolladas por la escuela (Dai y Xia, 
2020; García y Weiss, 2020; Onyema et 
al., 2020).

Las instituciones educativas se vie-
ron obligadas a suspender la enseñanza 
presencial por la pandemia del coronavi-
rus. Como resultado, las clases en línea 
se han convertido en un método popular 
en muchos países para aprender duran-
te la suspensión de clases. La profesión 
docente ya no pudo funcionar sin algún 
tipo de tecnología y las instituciones in-
corporaron a sus recursos de enseñanza 
las tecnologías de información y comu-
nicación. Se implementó el aprendizaje 
a distancia y el aprendizaje en casa para 
garantizar la accesibilidad a la educa-
ción durante la pandemia (Fawaz y Sa-
maha, 2021; Zhou y Li, 2020).

El rápido cambio de la enseñan-
za presencial a la enseñanza en línea 
o a distancia se denominó "enseñanza 
en cuarentena" y dejó a los profesores 
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con poco tiempo para prepararse para 
la enseñanza y el aprendizaje virtuales. 
Un estudio llegó a la conclusión de que 
muchos enfoques de buenas prácticas 
utilizados en entornos tradicionales de 
aula también pueden emplearse eficaz-
mente en un entorno virtual; sin embar-
go, la forma en que se las aplica para el 
aprendizaje en línea difiere, ya que hay 
más tecnología implicada. Durante esta 
pandemia, las empresas especializadas 
en tecnología educativa ofrecieron una 
gran variedad de plataformas y recursos 
a los profesores (Pace et al., 2020).

La forma en que nos enfrentamos a 
la tecnología puede tener efectos sobre 
la salud mental. Es interesante notar que 
Park (2021) observó que las personas 
que utilizaron herramientas tecnológi-
cas durante la pandemia tuvieron me-
nos problemas de salud mental, como 
ansiedad y depresión. Sin embargo, la 
actitud hacia las computadoras y la falta 
de habilidades informáticas conduce a la 
ansiedad informática (Shah et al., 2012).

En este sentido, los estudiantes 
muestran una actitud más positiva ha-
cia el aprendizaje si se usa la tecnología 
como recurso didáctico en comparación 
con el uso de métodos tradicionales de 
enseñanza (Akbarov et al., 2018; Alsal-
hi et al., 2019). Así, una actitud positiva 
hacia la computadora se correlaciona 
negativamente con la ansiedad ante su 
uso (Awofala et al., 2019).

 
Actitud hacia la tecnología. Se cree 

que la tecnología en el aula tiene un im-
pacto positivo sobre el rendimiento y la 
actitud de los estudiantes hacia el apren-
dizaje. En general, las actitudes de los 
estudiantes hacia las computadoras y la 
tecnología pueden describirse por cómo 
se sienten, positiva o negativamente, 
con respecto a ellas. La tecnología inte-

grada hace que el aprendizaje sea más 
atractivo y agradable para los alumnos 
al permitirles participar activamente en 
el proceso de aprendizaje (Eyyam y Ya-
ratan, 2014; Sarmah y Das, 2020).

 Soh et al. (2010) destacan que la 
actitud parece ser una forma de pen-
sar sobre algo o alguien. Según Dewey 
(2015), las actitudes de los alumnos 
pueden influir significativamente en su 
éxito escolar. Como toda actitud, la ac-
titud de un individuo hacia la tecnología 
se compone de tres aspectos: (a) cogni-
tivo: refleja la autoconfianza tecnológica 
y la capacidad para realizar tareas digi-
tales; (b) emocional: refleja la ansiedad 
tecnológica, la preocupación o el miedo 
durante el proceso de aprendizaje y (c) 
conductual: indica la ansiedad tecnoló-
gica, la preocupación o el miedo cuando 
se utiliza la tecnología, y la adquisición 
de habilidades digitales (Abdullah et al., 
2015; Magen-Nagar y Shonfeld, 2018). 
Como resultado de estas reacciones, se 
toman decisiones para realizar cursos de 
tecnología, leer sobre temas tecnológi-
cos o adoptar aficiones relacionadas con 
la tecnología (componente conductual). 
Lo que un alumno piensa sobre la tec-
nología puede estar influido por su sexo, 
la ocupación de la familia y la disponi-
bilidad de artículos tecnológicos en el 
hogar, entre otros factores (Ankiewicz, 
2019).

Si los alumnos tienen encuentros 
positivos en un programa de educación 
tecnológica, es probable que fomenten 
una actitud positiva hacia la tecnología y 
las carreras relacionadas con ella. Al au-
mentar la probabilidad de que los alum-
nos se entusiasmen con el aprendizaje 
tecnológico, también crece la probabi-
lidad de que adquieran como resultado 
mayor conocimiento tecnológico. Una 
actitud positiva hacia la tecnología, en 
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este caso, está relacionada con una par-
ticipación activa y un involucramiento 
afectivo de los alumnos en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje (Boser et al., 
1998) y con su rendimiento en el curso 
de estudio (Guido, 2013).

Una actitud positiva hacia la tec-
nología puede reflejar una disposición 
emocional alegre hacia la asignatura. Lo 
contrario ocurre cuando se trata de una 
actitud negativa. Las tendencias emo-
cionales de un individuo influyen en su 
comportamiento. Los alumnos que dis-
frutan de las asignaturas, tienen confian-
za en ellas y ven su utilidad, tienen más 
probabilidades de obtener mejores resul-
tados académicos (Mata et al., 2012).

Higgins et al. (2019) realizaron un 
metaanálisis de cómo el uso de la tec-
nología afecta el rendimiento, la moti-
vación y la actitud de los alumnos. Los 
resultados mostraron que el uso de la 
tecnología en matemáticas se asoció po-
sitivamente con el rendimiento, la acti-
tud y la motivación de los alumnos. En 
otro estudio, Magen-Nagar y Shonfeld 
(2018) investigaron el efecto de un plan 
de estudios de aprendizaje colaborativo 
en línea sobre la ansiedad tecnológica, 
la autoconfianza y las actitudes tecno-
lógicas. Un alto nivel de aprendizaje 
cooperativo en línea condujo a actitudes 
positivas hacia la tecnología, según los 
hallazgos. Mediante la participación en 
este tipo de programas, los estudiantes 
podían experimentar menos ansiedad 
tecnológica y ganar más autoconfianza 
tecnológica y gusto por la computadora. 
Tanto la motivación como la satisfac-
ción de los alumnos en los entornos de 
aprendizaje cooperativo en línea se mos-
traron estrechamente relacionadas con el 
cambio de actitudes hacia la tecnología. 
Se sugieren las tecnologías de colabo-
ración para enseñar las habilidades re-

queridas por las demandas laborales del 
siglo XXI.

Los alumnos que utilizan la tecno-
logía en el aula están más motivados y 
tienen más éxito en sus estudios. Los 
alumnos a los que se enseñó utilizando 
tecnología obtuvieron puntuaciones sig-
nificativamente más altas en las pruebas 
posteriores que los que recibieron for-
mación sin ella y mostraron una actitud 
más positiva hacia el uso de la tecnolo-
gía (Eyyam y Yaratan, 2014).

La eficacia del aprendizaje está in-
versamente relacionada con la ansiedad 
de los estudiantes o su preocupación a 
corto plazo causada por la incertidum-
bre. Los sentimientos de ansiedad de 
los estudiantes obstaculizan sus inclina-
ciones a aprender en línea y reducen su 
motivación y autoeficacia, junto con sus 
estrategias de autorregulación y com-
promiso emocional (Abdous, 2019). De 
igual manera, se encontró una relación 
inversa entre la ansiedad al usar una 
computadora y la autoeficacia. Las emo-
ciones vinculadas a las computadoras 
tuvieron un impacto negativo significa-
tivo en la capacidad de predecir la au-
toeficacia informática de los profesores 
en formación en áreas como ciencias, 
tecnología y matemáticas. La ansiedad 
relacionada con el uso de la computado-
ra y el control percibido en las actitudes 
hacia la misma también influyeron nega-
tivamente en la autoeficacia informática 
(Awofala et al., 2019).

Sultan y Kanwal (2017) investigaron 
las características personales de estu-
diantes a distancia que podrían influir 
sobre su ansiedad ante la computadora y 
su autoeficacia informática. Los autores 
observaron que (a) la ansiedad ante las 
computadoras está negativa y signifi-
cativamente relacionada con la autoefi-
cacia informática, (b) las mujeres y los 
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estudiantes a distancia de más edad pre-
sentaban altos niveles de ansiedad ante 
la computadora y bajos niveles de auto-
eficacia y (c) la ansiedad ante la compu-
tadora y la autoeficacia informática es-
taban inversamente relacionadas con la 
experiencia laboral, la experiencia en el 
manejo de la computadora y el total de 
horas dedicadas al trabajo con ella. Las 
instituciones de educación a distancia 
pueden beneficiarse de la identificación 
de estos factores al diseñar e implemen-
tar entornos de aprendizaje. 

Autoeficacia tecnológica. Las creen-
cias de autoeficacia de una persona se ba-
san en las percepciones de su capacidad 
para organizar y ejecutar las acciones 
necesarias para alcanzar objetivos espe-
cíficos. Los investigadores consideran 
que la autoeficacia es la opinión de los 
estudiantes sobre sus capacidades para 
realizar tareas escolares y tener éxito en 
una tarea (Bandura, 1995; Linnenbrink 
y Pintrich, 2003; Pintrich et al., 1993).  
Otros autores definen la autoeficacia del 
alumno como la creencia del alumno en 
organizar y llevar a cabo las acciones ne-
cesarias para entender y comprender una 
habilidad a un nivel aceptable (Olivier et 
al., 2019; Schunk y Mullen, 2012).

La teoría sugiere que los sentimien-
tos de autoeficacia se desarrollan en 
las experiencias de éxito o fracaso que 
surgen al intentar dominar tareas. Así, 
aprender de la experiencia de los demás, 
junto con el estímulo verbal, puede ayu-
dar a la formación de creencias de au-
toeficacia o contrarrestarlas (Williams y 
Williams, 2010).

Los individuos con altos niveles de 
autoeficacia no tienen miedo a las tareas 
desafiantes, se fijan metas exigentes, se 
mantienen centrados en los planes y se 
esfuerzan más cuando se enfrentan al 

fracaso. Por el contrario, los individuos 
con bajos niveles de autoeficacia dudan 
de su capacidad para llevar a cabo una 
tarea y carecen del compromiso necesa-
rio para alcanzar sus metas (Williams y 
Williams, 2010).

La creencia o autoeficacia de un 
alumno puede llevarlo a interesarse más 
por lo académico y, como resultado, a 
aprender más y a tener más éxito en lo 
académico. Cuanto más comprometido 
está un alumno, más aprende y rinde, lo 
que conduce a lograr una mayor autoe-
ficacia (Linnenbrink y Pintrich, 2003). 
Los estudiantes que tienen un nivel ele-
vado de autoeficacia son más propensos 
a esforzarse, perseverar y pedir ayuda 
para poder completar tareas difíciles. 
Así, un estudiante eficaz consigue sus 
objetivos (Walker, 2003).

La investigación sugiere que los es-
tudiantes con alta autoeficacia para com-
pletar tareas académicas tienen buenas 
habilidades de autorregulación en lo que 
respecta a la educación en línea. Como 
resultado, no necesitan ser presionados 
por esfuerzos externos y recompensas 
extrínsecas para completar una tarea. En 
consecuencia, estos estudiantes alcan-
zan mejores niveles académicos. Por el 
contrario, los estudiantes con baja auto-
eficacia tienden a tener habilidades de 
autorregulación débiles y no obtienen 
buenos resultados (Bradley et al., 2017). 

Ansiedad tecnológica. Casi todos 
los seres humanos están familiarizados 
con el sentimiento de ansiedad, caracte-
rizado por una sensación de aprensión 
vaga, generalizada y desagradable. La 
ansiedad humana es inherente y forma 
parte de la experiencia humana (Perro-
tta, 2019). Se cree que la ansiedad está 
causada por el miedo al fracaso de una 
persona. Normalmente, esto se manifies-
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ta en la ansiedad de un estudiante ante 
los exámenes, así como en las asigna-
turas que le causan malestar (Samuel, 
1990). También es posible definir la an-
siedad en los estudiantes como la sen-
sación de presión y trepidación que se 
asocia a un concepto temático concre-
to. La ansiedad de un estudiante puede 
interferir en su rendimiento académico 
(Şenel, 2016). 

La ansiedad tecnológica de un indivi-
duo está relacionada con la forma en que 
ve sus habilidades y conocimientos en 
una variedad de situaciones que impli-
can computadoras. La ansiedad ante las 
operaciones relacionadas con la compu-
tadora también puede describirse como 
un estado de incomodidad, aprensión o 
miedo relacionados con las herramientas 
tecnológicas, malestar que surge al es-
perar que ocurra algo negativo. En otras 
palabras, los alumnos que padecen ansie-
dad informática tienen miedo a utilizar la 
computadora o, incluso, solo a pensar en 
utilizarla. Cuando un estudiante no está 
seguro de realizar una tarea asignada uti-
lizando la computadora, experimentará 
ansiedad tecnológica (Cazan et al., 2016; 
Osalusi y Awujoola, 2021). Una persona 
con ansiedad tecnológica puede sentirse 
asustada cuando simplemente se enfren-
ta a la posibilidad de tener que utilizar 
una computadora. La ansiedad se mani-
fiesta evitando las computadoras y mini-
mizando cualquier interacción con ellas 
(Celik y Yeşilyurt, 2013; Gorhan et al., 
2014; Heinssen et al., 1987).

La ansiedad tecnológica puede pro-
ducirse porque los estudiantes temen 
causar daños a la computadora. Los 
individuos que tienen ansiedad infor-
mática se benefician menos del uso de 
las computadoras y desestiman su ne-
cesidad de utilizarlas debido a su esta-
do emocional mientras interactúan con 

ellas. La ansiedad informática afecta 
negativamente la capacidad de los alum-
nos para comprender y desenvolverse 
con la tecnología. Las investigaciones 
sugieren que un conocimiento inadecua-
do de la computadora puede contribuir 
a la ansiedad de los estudiantes, lo cual 
puede tener un impacto negativo en su 
rendimiento, si su formación se basa en 
el uso de la computadora (Mahato y Jan-
gir, 2012; Shakir, 2014). 

Los estudiantes con baja ansiedad 
tecnológica y alta autoeficacia informá-
tica tienen más posibilidades de éxito 
académico en la era digital. Un estudio 
en Grecia examinó la alfabetización di-
gital autopercibida de los estudiantes. 
Sus resultados mostraron que los niveles 
de alfabetización digital eran adecuados 
y los estudiantes estaban satisfechos con 
cursos en línea. Las mujeres tenían una 
autoeficacia más alta. La ansiedad tec-
nológica fue un predictor clave de la al-
fabetización digital y la autoeficacia se 
relacionó con actitudes positivas y uso 
de tecnología (Katsarou, 2021).

Se ha planteado la hipótesis de que 
la ansiedad informática es un constructo 
multidimensional. Se identificaron tres 
dimensiones principales: psicológica, 
operativa y sociológica. Las actitudes 
informáticas, la autoeficacia, los estilos 
de personalidad, la evitación y la auto-
percepción forman parte de la dimensión 
psicológica. Las dimensiones operativas 
incluyen los cursos de informática, los 
profesores, la naturaleza de las compu-
tadoras, la experiencia con ellas y la po-
sesión de una. La dimensión sociológica 
está determinada por la edad, el género, 
la nacionalidad, el estatus socioeconómi-
co y el campo de estudio (Simsek, 2011).

Según Beckers y Schmidt (2001), 
la ansiedad informática posee seis fac-
tores. Este modelo tiene las siguientes 



PREDICTORES DE LA ANSIEDAD TECNOLÓGICA

121

Revista Internacional de Estudios en Educación, 2023, Año 23, N0 2

dimensiones: (a) alfabetización informá-
tica, (b) autoeficacia para aprender a uti-
lizar computadoras, (c) conciencia de la 
actividad física, como el pan y el sudor, 
(d) actitudes hacia las computadoras, (e) 
opiniones positivas sobre los beneficios 
de las computadoras para la sociedad y 
(f) opiniones negativas sobre sus efectos. 

Hace más de 35 años, Heinssen et al. 
(1987) desarrollaron la Escala de Valo-
ración de la Ansiedad ante la Computa-
dora (CARS, por sus siglas en inglés). 
La CARS era una encuesta de 20 ítems 
diseñada para medir el nivel de ansiedad 
ante el ordenador de un individuo.

Este estudio procuró determinar si la 
actitud de los estudiantes hacia la tecnolo-
gía y su autoeficacia informática predicen 
su ansiedad ante ella. La Figura 1 muestra 
las relaciones entre las actitudes hacia la 
tecnología, la autoeficacia informática y 
la ansiedad tecnológica, propuestas en el 
modelo teórico de este estudio.

Figura 1
Representación gráfica del modelo 
teórico

Método 
Se llevó a cabo un modelo de ecua-

ciones estructurales (SEM, por sus si-
glas en inglés) para explorar el efecto 
de la variable exógena actitud hacia la 
tecnología sobre la variable endógena 
ansiedad tecnológica, con la autoefi-
cacia informática como mediadora. El 

SEM es un enfoque que utiliza múlti-
ples constructos para probar hipótesis de 
bondad de ajuste del modelo empírico 
con respecto al modelo teórico, tanto 
para modelos lineales como no lineales 
que están indirecta o directamente rela-
cionados (Beran y Violato, 2010; Xiong 
et al., 2015). 

El estudio procuró determinar, en-
tonces, si el modelo empírico, según 
el cual las actitudes de los estudiantes 
hacia la tecnología, con su autoeficacia 
informática como mediadora, afectan el 
nivel de ansiedad hacia la tecnología en 
los estudiantes participantes, tiene una 
bondad de ajuste aceptable en relación 
con el modelo teórico. 

Para corroborar la bondad de ajuste 
del modelo, se estableció que se cum-
plieran al menos cinco de los siguientes 
criterios: (a) prueba de chi cuadrado (p > 
.05), (b) índice de bondad de ajuste (GFI 
> .90), (c) índice ajustado de bondad de 
ajuste (AGFI > .90), (d) índice de ajuste 
comparativo (CFI > .90), (e) índice de 
ajuste no estandarizado de Tucker-Lewis 
(TLI > .90), (f) índice de ajuste norma-
lizado (NFI > .90), (g) residuo cuadrá-
tico medio (RMR < .08 y (h) error de 
aproximación cuadrático medio (RM-
SEA < .08) (Byrne, 1998; Hooper et al., 
2008; Hu y Bentler, 1999; Kline, 2005; 
MacCallum y Austin, 2000; Malkanthie, 
2015; Marsh y Hau, 1996; Schumacker 
y Lomax, 2010; Tabachnick y Fidell, 
2007; Xiong et al., 2015).

Participantes
Participaron del estudio 184 alumnos 

de 6º a 8º grados de un grupo de cinco 
escuelas confesionales cristianas de la 
ciudad de Nueva York, mayormente con 
edades de 11 a 13 años. Menos del 10% 
de los participantes tenían edades de 14 o 
15 años. Se observaron 15 participantes 
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que aportaron datos con valores atípi-
cos que fueron eliminados, por lo que la 
muestra final quedó constituida por 169 
alumnos, 81 (47.9%) niños y 88 (52.1%) 
niñas. Pertenecían al sexto grado 58 
participantes (34.3%), al séptimo, 75 
(44.4%) y al octavo, 36 (21.3%).

Instrumentos
En este estudio, se analizaron dos va-

riables exógenas —actitud del estudian-
te hacia la tecnología y su autoeficacia 
informática— y una endógena —ansie-
dad tecnológica del estudiante—.

Actitud hacia la tecnología. Para 
medir la actitud hacia la tecnología, se 
utilizó una versión reducida de la Esca-
la PATT_USA, con 22 ítems agrupados 
en cinco dimensiones —carrera, inte-
rés, tedio, consecuencias y dificultad—, 
medidos con una escala Likert de cinco 
puntos: totalmente en desacuerdo (1), en 
desacuerdo (2), neutral (3), de acuerdo 
(4) y totalmente de acuerdo (5). El alfa 
de Cronbach oscila entre .64 y .92. Hay 
ítems negativos cuyas puntuaciones se 
invierten. Una mayor puntuación indica 
una actitud más positiva.

Autoeficacia informática. Para me-
dir la autoeficacia informática, se utilizó 
la Escala de Autoeficacia Informática 
(CSE, por sus siglas en inglés) (Torkza-
deh y Koufteros, 1994). El instrumento 
consta 29 ítems, agrupados en cuatro 
dimensiones —habilidades iniciales, 
habilidades de mainframe, habilidades 
avanzadas y habilidades de archivos y 
software—, medidos en una escala tipo 
Likert, con cinco opciones de respuesta: 
totalmente en desacuerdo (1), en des-
acuerdo (2), neutral (3), de acuerdo (4) y 
totalmente de acuerdo (5). Tiene un alfa 
general de Cronbach de .89. Una mayor 

puntuación indica mayor nivel de autoe-
ficacia del participante.

Ansiedad tecnológica. Para medir 
la ansiedad tecnológica, se utilizó la Es-
cala de Valoración de la Ansiedad hacia 
la Computadora (CARS, por sus siglas 
en inglés), de Heinssen et al. (1987). El 
instrumento es unidimensional, com-
puesto por 19 ítems medidos con una 
escala tipo Likert con cinco opciones 
de respuesta: totalmente en desacuerdo 
(1), en desacuerdo (2), neutral (3), de 
acuerdo (4) y totalmente de acuerdo (5). 
Tiene un alfa de Cronbach de .87. Una 
mayor puntuación en la escala revela un 
mayor nivel de ansiedad tecnológica.

Resultados
Validación de constructo y fiabilidad

Para verificar la validez de construc-
to de las variables del estudio, se definie-
ron dos variables latentes mediante los 
indicadores utilizados en el instrumento. 
Con estos elementos se construyó un 
modelo de medición. Para determinar 
las ecuaciones representativas del mode-
lo, se establecieron las relaciones entre 
las variables observadas y las variables 
latentes. En el análisis de propiedades, 
se escogió la opción de máxima verosi-
militud y se estableció un umbral de 2.5 
para la modificación del índice. Para el 
procesamiento de datos incompletos, se 
ajustaron los modelos saturados e inde-
pendientes. Se evaluó que la modelación 
cumpliera con el principio de álgebra li-
neal que establece que un modelo debe 
tener más ecuaciones que incógnitas 
para tener solución. Se evaluó el modelo 
de medida de la variable latente. 

Ansiedad tecnológica. Para deter-
minar si la variable latente ansiedad 
tecnológica fue válidamente construida, 
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se corroboró que los datos fueran consis-
tentes con el modelo empírico que subya-
ce a la variable de interés y se evaluó su 
confiabilidad, para determinar si el instru-
mento que mide esta variable latente pro-
duce resultados consistentes y coherentes. 
El modelo de medición de la ansiedad de 
la Figura 2 contiene los valores estanda-
rizados de los coeficientes de regresión. 

Se estimó que 15 momentos y 10 pa-
rámetros estaban asociados con la varia-
ble latente actitud hacia la tecnología ba-
sándose en cinco variables observadas, 
lo que da cinco grados de libertad.

Los coeficientes no estandarizados 
de las 23 regresiones fueron significati-
vos en valores de p inferiores a .01. Los 
coeficientes estandarizados beta (βmin 
= .58, βmax = .70) fueron inferiores a 
1, por lo que no se aproximaron valores 
ofensivos para estos coeficientes.

Cada varianza (σ2 min = .33, σ2 max 
= .49) fue mayor que 0, resultando sig-
nificativas a un nivel p menor que .01.

Para la ansiedad tecnológica, el mo-
delo propuesto presenta unos índices 
de bondad de ajuste muy aceptables (χ2 
= 7,228, p de χ2 = .204, χ2/gl = 1,446, 
RMSEA = .051, RMR = .047, GFI = 
.983, AGFI = .948, NFI = .967, CFI = 
.989). El modelo de medida de la an-
siedad cumplió todos los criterios de 
ajuste especificados, lo que indica una 
excelente bondad de ajuste. La Figura 2 
permite observar que el constructo an-
siedad tecnológica se midió utilizando 

cinco variables observadas. Con base en 
estos resultados, se asume un alto grado 
de validez para el modelo de medida de 
la ansiedad.

Figura 2
Modelo básico de medida para la ansie-
dad tecnológica

El coeficiente alfa de Cronbach utili-
zado para evaluar la consistencia interna 
y la coherencia del constructo de an-
siedad tecnológica mostró un resultado 
muy aceptable (α = .987).

Actitud hacia la tecnología. El ins-
trumento utilizado para medir la actitud 
de los estudiantes hacia la tecnología 
contiene cinco dimensiones: (a) carrera, 
(b) interés, (c) tedio, (d) consecuencias 
y (e) dificultad. La Tabla 1 presenta de 
manera resumida los resultados del mo-
delo de medida para cada dimensión de 
la actitud hacia la tecnología, que cum-
plió con los criterios de ajuste especifi-
cados, lo que indica una excelente bon-
dad de ajuste.

Tabla 1
Criterios de bondad de ajuste para las dimensiones de la actitud hacia la tecnología

Dimensión N° ítems χ2 (p) RMSEA CFI AGFI GFI NFI RMR
Carrera 4 .072 .098 .989 .920 .984 .963 .041
Dificultad 4 .238 .051 .996 .960 .992 .987 .028
Interés 4 .002 .178 .950 .817 .963 .942 .071
Tedio 5 .620 .000 1.000 .974 .991 .987 .023
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La dimensión consecuencias, con tres 
ítems, no tuvo grados de libertad; por lo 
tanto, fue eliminada del análisis.

La Figura 3 muestra el modelo de me-
dida de primer orden de la actitud hacia la 

tecnología, que quedó conformado por tres 
dimensiones: carrera, interés y tedio. Se 
encontraron covarianzas positivas entre las 
dimensiones carrera e interés, y negativas 
entre estas y la dimensión tedio.

Figura 3
Modelo de medida de primer orden de la actitud hacia la tecnología

El modelo de medida presenta índices de bondad de ajuste muy aceptables (χ2 = 52.378, 
p de χ2 = .420, χ2/gl = 1,027, RMSEA = .013, RMR = .060, GFI = .953, AGFI = .928, NFI 
= .942, CFI = .998). Cumplió todos los criterios de ajuste especificados, lo que indica una 
excelente bondad de ajuste.

El modelo de medida presenta índices 
de bondad de ajuste muy aceptables (χ2 = 
52.378, p de χ2 = .420, χ2/gl = 1,027, RM-
SEA = .013, RMR = .060, GFI = .953, 
AGFI = .928, NFI = .942, CFI = .998). 
Cumplió todos los criterios de ajuste espe-
cificados, lo que indica una excelente bon-
dad de ajuste.

La Figura 4 exhibe los valores estan-
darizados de los coeficientes de regresión 
para el modelo de medida de segundo or-
den de la actitud hacia la tecnología. Como 
puede observarse, el constructo se explica 
con tres dimensiones: carrera, interés y 
tedio. El modelo muestra una relación ne-
gativa entre actitud y tedio, indicando que 
cuando la actitud es alta el tedio es bajo y 

viceversa.
Se evaluó la confiabilidad de la medi-

ción de la actitud hacia la tecnología me-
diante el coeficiente alfa de Cronbach, re-
sultando muy aceptable (α = .920).

Autoeficacia informática. El instru-
mento utilizado para medir la autoeficacia 
informática contiene cuatro dimensiones: 
(a) habilidades de mainframe, (b) habili-
dades de archivo y software, (c) habilida-
des principiantes y (d) habilidades avan-
zadas.

La Tabla 2 contiene los valores de los 
índices de bondad de ajuste que surgieron 
del análisis estructural de cada dimensión 
de la autoeficacia informática.
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La Figura 5 muestra el modelo de 
medida de primer orden con las cuatro 
dimensiones de la autoeficacia informáti-
ca. El modelo presenta índices de bondad 

Figura 4
Modelo de medida de segundo orden de la actitud hacia la tecnología

Tabla 2
Criterios de bondad de ajuste para las dimensiones de la autoeficacia informática

Dimensión N° ítems χ2 (p) RMSEA CFI AGFI GFI NFI RMR

Habilidades de mainframe
Habilidades de archivo y 

software
Habilidades principiantes
Habilidades avanzadas

4
4

4
5

.322

.082

.469

.342

.028

.094

.000

.028

.989

.987

1.000
.998

.966

.923

.978

.959

.993

.985

.996

.986

.987

.978

.995

.983

.023

.045

.030

.038

de ajuste muy aceptables (χ2 = 87,554, p 
de χ2 = .089, χ2/df = 1,233, RMSEA = 
.037, RMR = .081, GFI = .931, AGFI = 
.898, NFI = .924, CFI = .984).

Luego, se procedió a diseñar el mode-
lo de medida de segundo orden de la au-
toeficacia informática. La Figura 6 con-
tiene los valores estandarizados de los 
coeficientes estandarizados de regresión. 
El modelo presenta índices de bondad de 
ajuste muy aceptables (χ2 = 73,962, p de 

χ2 = .123, χ2/df = 1,212, RMSEA = .035, 
RMR = .078, GFI = .935, AGFI = .903, 
NFI = .930, CFI = .987).

Se evaluó la confiabilidad de la varia-
ble autoeficacia informática mediante el 
coeficiente alfa de Cronbach, que obtuvo 
un resultado muy aceptable (α = .987). 
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Figura 5
Modelo de medida de primer orden de la autoeficacia informática

Figura 6
Modelo de medida de segundo orden de la autoeficacia informática
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Modelo de ecuaciones estructurales
Con el propósito de verificar el ajuste 

del modelo empírico proporcionado por 
los datos al modelo teórico, se utilizó un 
modelo de ecuaciones estructurales. Uti-
lizando la autoeficacia informática como 
variable mediadora, este estudio exami-
nó el efecto de la actitud del estudiante 
hacia la tecnología sobre su ansiedad 
tecnológica.

Se eliminaron dos casos atípicos uti-
lizando la distancia de Mahalanobis y se 
recodificaron los ítems del constructo 
ansiedad tecnológica (SA2, SA5, SA10 
y SA17).

Para verificar la existencia de norma-
lidad multivariante de los datos, se utili-
zó el coeficiente de Mardia, que fue de 
4.746. Según Bentler (2005), cuando sus 
valores críticos son menores que 5, da 

evidencia de que no hay violación grave 
de la distribución normal de los datos. 

Se utilizó un modelo de análisis es-
tructural, con el método de estimación 
de máxima verosimilitud. Según Huerta 
Wong y Espinoza Montiel (2012), para 
evaluar un modelo se utilizan criterios 
de bondad de ajuste. Los criterios selec-
cionados para este modelo fueron el ín-
dice de bondad de ajuste absoluto (GFI), 
el índice de ajuste comparativo (CFI), el 
error de aproximación cuadrático me-
dio (RMSEA), el índice Tucker-Lewis 
(TLI), el índice de bondad de ajuste 
(GFI), el índice de bondad de ajuste 
ajustado (AGFI) y el índice de ajuste 
normalizado (NFI). La Tabla 3 muestra 
los criterios de aceptación de los índices 
mencionados anteriormente, junto con 
la decisión de su aceptación.

Tabla 3
Estadísticos de bondad de ajuste

Estadístico Abreviatura Criterio Resultado Decisión

Ajuste absoluto

Chi-cuadrado χ2 p > .05 .058 Aceptado

Razón chi- cuadrado/grados de libertad χ2/df < 3 1.368         Aceptado

Índice de bondad de ajuste GFI > .90 .946 Aceptado

Error de aproximación cuadrático medio RMSEA < .08 .047 Aceptado

Ajuste comparativo

Índice de bondad de ajuste comparativo CFI > .90 .980 Aceptado

Índice de Tucker- Lewis TLI > .90 .973 Aceptado

Índice de ajuste normalizado NFI > .90 .931 Aceptado

Índice de bondad de ajuste ajustado AGFI > .90 .913 Aceptado

Ajuste de parsimonia

Chi-cuadrado normado χ2/df 1 < χ2/df < 3 1.368 Aceptado

En el modelo estructural de la Figura 
7, se observa que la actitud tecnológica 
tiene un efecto negativo sobre la ansie-
dad tecnológica, con un valor beta estan-
darizado (β) igual a -.76, lo cual indica 

que cuando los estudiantes tienen una 
actitud favorable hacia la tecnología, 
disminuye su ansiedad respecto de ella. 
Al mismo tiempo, la actitud hacia la tec-
nología tiene un efecto positivo sobre la 
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autoeficacia informática, cuyo valor de 
beta estandarizado fue .63. Esto indica 
que una actitud favorable influye posi-
tivamente sobre las creencias de autoe-
ficacia tecnológica. A su vez, este cons-
tructo tiene un efecto negativo sobre la 

Discusión
La actitud del alumno hacia la tec-

nología hace referencia a sus creencias 
sobre la tecnología y a sus reacciones 
emocionales ante situaciones en las que 
ella interviene. El presente estudio re-
vela que la actitud del alumno hacia la 
tecnología explica de forma significativa 
su ansiedad tecnológica. Gracias a la va-
riable mediadora autoeficacia informáti-
ca, la actitud del alumno también puede 
explicar indirectamente la ansiedad del 
alumno hacia la tecnología.

Las actitudes de los alumnos hacia 
la tecnología se vieron influidas signifi-
cativamente por la carrera, el tedio y el 
interés. Es posible que las actitudes de 
los alumnos hacia la tecnología se vean 

afectadas por el tedio o el aburrimiento 
de utilizarla. Este resultado podría suge-
rir que los estudiantes interesados en se-
guir una carrera tecnológica tienen una 
actitud positiva hacia ella.

Los resultados de este estudio coinci-
den con los de estudios anteriores como 
el de Svenningsson et al. (2022), quienes 
encontraron que la intención de seguir 
una carrera tecnológica y el interés en la 
educación tecnológica estaban significa-
tivamente relacionados con las actitudes 
de los estudiantes hacia la tecnología. 
Además, Andrew et al. (2018) encontra-
ron que las actitudes hacia la tecnología 
eran positivas y significativas cuando se 
la consideraba útil en el futuro.

Otro estudio indica que los alumnos 

ansiedad tecnológica, con un valor de 
beta estandarizado de -.24. Finalmente, 
el modelo muestra que la actitud hacia 
la tecnología y la autoeficacia informá-
tica explican el 86% de la varianza de la 
ansiedad tecnológica.

Figura 7
Modelo de ecuación estructuralModelo de ecuación estructural
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de segundo curso de secundaria tienen 
más interés por la tecnología y mayores 
aspiraciones profesionales que sus com-
pañeros de primero, además de sentirse 
menos ansiosos por utilizarla. En con-
secuencia, la tecnología les resulta más 
positiva. Los estudios indican que las 
personas más interesadas en la tecnolo-
gía dedican más tiempo a aprender sobre 
ella. La actitud de los alumnos puede 
verse afectada por las clases adicionales 
relacionadas con la tecnología de dife-
rentes maneras. El uso de la tecnología 
también disminuye el aburrimiento que 
ella podría generar, influyendo en el in-
terés, las aspiraciones profesionales y 
las percepciones de las consecuencias 
tecnológicas (Ardies et al., 2015).

Este estudio se mostró alineado con 
los hallazgos de otros estudios (Awofala 
et al., 2019; Cazán et al., 2016; Schle-
busch, 2018) con respecto a la correla-
ción entre la actitud de los estudiantes 
hacia la tecnología y su ansiedad tec-
nológica. Todos encontraron una corre-
lación negativa significativa entre las 
actitudes hacia la computadora y la an-
siedad que su uso generaba en los estu-
diantes, como se observó en el presente 
estudio.  

Los estudiantes con ansiedad infor-
mática moderada demuestran una autoe-
ficacia informática moderada y una acti-
tud positiva hacia la tecnología. Algunos 
estudiantes pueden sufrir ansiedad tec-
nológica por no disponer de un acceso 
fácil a una computadora. Además, los 
estudiantes que confían en poder apren-
der los conocimientos informáticos ne-
cesarios están dispuestos a utilizar una 
computadora en sus estudios. La ansie-
dad de los estudiantes puede reducirse si 
mejoran sus conocimientos informáticos 
y si desarrollan habilidades informáti-
cas, lo que se traduciría en una actitud 

positiva hacia las computadoras. Por 
el contrario, la exposición repetida a la 
computadora sin herramientas suficien-
tes para manejarse con ellas podría con-
ducir a niveles cada vez más altos de an-
siedad informática (Chien, 2008; Hauser 
et al., 2012; Schlebusch, 2018; Zeidner 
y Matthews, 2010).

En este estudio, la autoeficacia tec-
nológica se manifestó a través de cuatro 
habilidades: de principiante, avanzadas, 
de mainframe y de archivos y softwa-
re. En esta investigación se reveló que 
la habilidad de principiante era el fac-
tor más significativo de la autoeficacia, 
dada la franja etaria de los participantes. 
Esto sugiere que la institución puede 
asumir que exponer a los estudiantes a la 
tecnología en una etapa temprana de la 
escuela puede aumentar su nivel de au-
toconfianza. El modelo también muestra 
que los conocimientos avanzados influ-
yen significativamente sobre su autoefi-
cacia informática. 

El estudio actual sugiere que la auto-
eficacia informática tuvo un efecto sig-
nificativo negativo sobre la ansiedad de 
los estudiantes. De manera similar, otros 
estudios (Awofala et al., 2019; Oye et 
al., 2012) encontraron que la ansiedad 
generada por el uso de las computadoras 
estaba inversamente correlacionada con 
la autoeficacia informática. La autoefi-
cacia informática y las actitudes hacia el 
uso de la tecnología fueron moderadas 
en las personas con ansiedad informá-
tica media. Por lo tanto, a medida que 
mejoran las actitudes hacia el uso de la 
tecnología, también aumenta la autoefi-
cacia informática, lo que resulta en una 
disminución gradual de la ansiedad in-
formática.

El presente estudio también encon-
tró que la actitud del estudiante hacia 
la tecnología tenía un efecto positivo y 



CHASE Y HILT

130

Revista Internacional de Estudios en Educación, 2023, Año 23, N0 2

significativo sobre la autoeficacia tecno-
lógica, lo que implica que a medida que 
mejora la actitud del estudiante hacia la 
tecnología, su autoeficacia informática 
también aumenta o se vuelve más posi-
tiva. Esto coincide con los hallazgos de 
Akpan (2018), quien observó que la ac-
titud general hacia la computadora y la 
tecnología puede estar influenciada por 
las habilidades manifiestas en el nivel de 
autoeficacia de los estudiantes. 

Un factor importante que contribuyó 
a la ansiedad informática de los estu-
diantes fue el hecho de que muchos no 
tenían computadoras en su casa. En el 
estudio se observó que los estudiantes 
con altos niveles de ansiedad tecnológi-
ca utilizaban Internet solo para investi-
gar y formarse. Esto permite inferir que, 
si se reduce al mínimo su ansiedad tec-
nológica, los estudiantes pueden apro-
vechar al máximo la tecnología para el 
aprendizaje.

La ansiedad tecnológica puede dis-
minuir con el aumento de la familiaridad 
con la computadora y con el incremen-

to de las habilidades informáticas. Esto 
está en línea con las investigaciones de 
Chien (2008) y Schlebusch (2018), quie-
nes encontraron que el conocimiento y 
la experiencia informática pueden redu-
cir el nivel de ansiedad tecnológica.

Las evidencias halladas previamen-
te, al igual que las presentadas durante 
el desarrollo del modelo puesto a prue-
ba en este artículo, parecen mostrar que 
existe una relación estadísticamente 
significativa entre la actitud de los estu-
diantes hacia la tecnología, su nivel de 
autoeficacia y su nivel de ansiedad en 
el uso de la tecnología. Una de las ra-
zones por las que la ansiedad disminuye 
con un aumento de la actitud positiva es 
que los estudiantes están expuestos a la 
tecnología desde una edad temprana y 
pueden tener acceso a dispositivos tec-
nológicos como teléfonos inteligentes, 
tabletas e Internet. Además, los estudios 
han mostrado que los padres que traba-
jan en tecnología tienen un efecto posi-
tivo sobre el desarrollo de una actitud 
positiva hacia ella por parte de sus hijos. 
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